
HIMNO 
 

 
Nuestra Pascua inmolada, aleluya, 
Es Cristo el Señor, aleluya, aleluya. 
 
Pascua sagrada, ¡oh fiesta de la luz!, 
despierta, tú que duermes, 
y el Señor te alumbrará. 
 
Pascua sagrada, ¡oh fiesta universal!, 
el mundo renovado 
canta un himno a su Señor. 
 
Pascua sagrada, ¡victoria de la cruz! 
La muerte,  derrotada, 
ha perdido su aguijón. 
 
Pascua sagrada, ¡oh noche bautismal! 
Del seno de las aguas 
renacemos al Señor. 
 
Pascua sagrada, ¡eterna novedad! 
Dejad al hombre viejo, 
revestíos del Señor. 
 
Pascua sagrada. La sala del festín 
se llena de invitados 
que celebran al Señor. 
 
Pascua  sagrada, ¡Cantemos al Señor! 
Vivamos la alegría 
dada a la luz en el dolor. 

 

 
DONDE HAY CARIDAD Y AMOR, 
ALLI ESTA EL SEÑOR, 
ALLI ESTA EL SEÑOR.  
 
Una sala y una mesa, una copa, vino y pan, 
los hermanos compartiendo en amor  y en unidad. 
Nos reúne la presencia y el recuerdo del Señor, 
celebramos su memoria y la entrega de su amor. 
 
DONDE HAY CARIDAD Y AMOR, 
ALLI ESTA EL SEÑOR, 
ALLI ESTA EL SEÑOR. 
 

 

SALMO 135,1-13. 
 
¡Aleluya! 
Alabad el nombre del Señor, 
alabadlo, siervos del Señor, 
que estáis en la casa del Señor, 
en los atrios de la casa 
de nuestro Dios. 
 
Alabad al Señor porque es bueno, 
tañed para su nombre, que es amable. 
Porque el Señor se escogió a Jacob, 
a Israel en posesión suya. 
 
Yo sé que el Señor es grande, 
nuestro Dios más que todos los dioses. 
El Señor todo lo que quiere lo hace: 
en el cielo y en la tierra, 
en los mares y en los océanos. 
Hace subir las nubes desde el horizonte,  
con los relámpagos desata la lluvia, 
suelta los vientos de sus silos. 
 
Él hirió a los primogénitos de Egipto, 
desde los hombres hasta los animales. 
Envió signos y prodigios  
-en medio de ti, Egipto- 
contra el faraón y sus ministros. 
Hirió de muerte a pueblos numerosos, 
mató a reyes poderosos: 
a Sijón, rey de los amorreos; 
a Hog, rey de Basán; 
a todos los reyes de Canaán. 
Y dio su tierra en heredad, 
En heredad a Israel, su pueblo. 
Señor, tu nombre es eterno; 
Señor, tu recuerdo de edad en edad. 
 
  
 

 



 

PLEGARIA 

Acudamos, a la Virgen santa María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, para que 
interceda por nosotros y por todos los hombres: 

· Para que Cristo, que reunió a sus discípulos a su alrededor con el fin de asociarlos a su 
predicación evangélica, suscite también en nuestros días, servidores de su Evangelio. 
Roguemos al Señor. ( Kyrie Eleison ) 

· Ilumina Señor a  los jóvenes cristianos de nuestra diócesis e infúndeles  fuerza, a fin de que 
sean muchos los que se decidan a acoger la vocación religiosa y sacerdotal ,  consagrando 
su vida a hacer presente al Señor en medio de los fieles. Roguemos al Señor.  

· Para que todos los que se preparan  para ser sacerdotes sigan un estilo de vida de acuerdo 
con el evangelio;  pobre en Cristo, y tengan fervientes deseos de consagrarse plenamente a 
tu amor. Roguemos al Señor.  

· Señor te pedimos que las familias de nuestros seminaristas compartan con alegría y 
generosidad la vocación de sus hijos y la valoren como un gran bien espiritual para la propia 
familia, y también para toda la Iglesia. Roguemos al Señor.  

· Por todos los que sufren, los más pobres y desvalidos: para que sean socorridos en su 
necesidad y se sientan predilectos de María y de nosotros.  Roguemos al Señor.  

Te pedimos, Dios de bondad, que des cumplimiento a las plegarias que hemos 
levantado hasta ti, pues las hemos confiado a la Virgen santa María. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

 

Y, levantando la voz, 
exclamó:”¡Bendita tú 
entre las mujeres, y 
bendito el fruto de tu 
vientre!...” 

    María: Confía en Dios. 
 

Lectura del evangelio según san Lucas 1, 28-38. 
 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: “Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo”. Ella se turbó grandemente ante estas 
palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo:” 
No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús.  Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor 
Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”. Y María dijo al 
ángel: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?”. El ángel le 
contestó: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será 
llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un 
hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 
porque para Dios nada hay imposible”. 
María contestó: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra”. 
Y el ángel se retiró. 
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Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu 
Iglesia que peregrina en Ciudad Real. 
Dígnate mirar con ojos de misericordia sus necesidades y 
bendícela con aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 
Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 
la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 
la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 
Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con 
vocaciones. Santifica a nuestros sacerdotes; que sus vidas 
sean expresión de su ministerio pastoral. 
Te lo pedimos por la intercesión de tu Madre y nuestra Madre, la 
piadosa Virgen María. Amén. 
 

Te seguiré, te seguiré ¡Oh, Señor! 
detrás de ti con gozo, caminaré. 
Te seguiré por la ruta del amor, 

y ofreceré al mundo la vida. 


